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BLANCA ÁLVAREZ

El regalito

Cuando falla la inteligencia,
aparece el fanatismo; cuan-
do faltan los argumentos, re-
nace la demagogia; cuando

faltan vocablos, surgen los gritos. Y,
si la situación es grave y las culpas
claras, se necesita una peste, univer-
sal y aterradora, capaz de ponernos a
todos bajo la advocación de los dioses,
los nigromantes o los científicos.

Debieron de ser hermosos los tiem-
pos de aquellos discursos cargados de
argumentos. Ahora, la clase política,
en el mejor de los supuestos, utiliza
ese gallinero tan propio de persona-
jes de cartón rosa, rosa sangrante. Yo
me pido una de espionaje, del mismo
modo que se sacan a relucir cuernos,
supuestos o no, de un ex cualquiera
para justificar una entrevista. Yo lan-
zo un dardo de mierdecilla cuando me
llega la cloaca hasta la garganta; del
mismo modo que una Belén cualquier
ha de sacar la celulitis de su rival para
seguir en el candelabro. No es sólo ba-
nalización, es haber entrado en una
feria de vanidades sin clase apenas
para ser malhechor.

Cuando quienes nos dirigen, o eso
creen, que ellos también son unos
mandaditos de intereses económicos,
ofrecen tan paupérrimo ejemplo, cun-
de la picaresca. Les cuento: pueden
encontrar en su correo electrónico un
envío supuestamente de la Agencia
Tributaria que asegura le serán de-
vueltos unos euros tras la revisión fis-
cal realizada sobre sus datos. A tal
efecto, les solicitan el número de su
tarjeta y su clave secreta, ellos les rea-
lizarán el ingreso en pocos días. Cla-
ro, como se trata de paliar la miseria
con el regalo de unos euros para los
parados, llega un listo y decide utili-
zar ese rum-rum de que el Gobierno
regala migajas a los necesitados, ase-
gurándoles un ingreso, parco, en sus
cuentas. Usted se lo cree como se cree
la plaga de la nueva gripe, escribe, fe-
liz, sus datos... ¡Y ellos le roban hasta
la camisa, caso de tenerla!

No se trata de que los pícaros sean
más listos, tiene más que ver con una
sociedad acosada, rendida al miedo y
las parcas prebendas; rendida a los
oradores del pánico y sin capacidad
ni para razonar, ni para discernir la
mierda. Mientras, contemplamos
cómo supuestas señoras se despelle-
jan en pantalla, al mismo nivel que se
despellejan los políticos; mientras,
equiparamos los supuestos cuernos
de algún famosete con las supuestas
escuchas de desconocidos políticos;
mientras, nos acojonan con la muer-
te a las puertas de casa y nos ofrecen
el viático y la bula de algún fármaco
donde antes existía el perdón de nues-
tros pecados para librarse de la Seño-
ra Negra. Cómo no creer en ese rega-
lo de la Agencia Tributaria, máxime
cuando nos aseguran que el señor Co-
rrea llevaba unos cuantos años sin
presentar declaración en Hacienda.
■ b.alvarez@diario-elcorreo.com

La joven que mató a su bebé porque
pensaba que se lo ordenaban unas vo-
ces; aquélla que lo ahogó después de
matar también a su madre; y la que

mató a su recién nacido tras dar a luz a escon-
didas en un viaje de vacaciones nos han en-
frentado, en un corto espacio de tiempo, a
ejemplos de una realidad que aterra al públi-
co incrédulo. Sin embargo, aunque el filicidio
es una realidad no frecuente, su explicación
no es, en general la ‘locura’.

La primera referencia a un filicidio (la muer-
te dada por uno de los padres a su hijo) se re-
monta a la Biblia, con la inmolación de Isaac
por Abraham. En la mitología griega se na-
rra el asesinato de sus dos hijos por Medea,
despechada por el abandono de Jasón. Los ro-
manos, por su parte, merced a la ‘patria potes-
tad’, podían disponer de la vida de sus hijos,
y no es hasta 300 años después de Cristo cuan-
do empezó a considerarse el filicidio un cri-
men. Sin embargo, las madres que mataban a
sus hijos recibían frecuentemente sentencias
más leves, argumentándose que los niños ha-
bían muerto al aplastar y sofocar a sus bebés
accidentalmente durante el sueño. Hay quien
ha querido ver en aquellas leyes tanto civiles
como eclesiales una comprensión no explici-
tada de los problemas de sobrepoblación y la
falta de medios consiguiente.

Pero los países desarrollados occidentales
no se libran hoy de esa lacra. Las escasas es-
tadísticas fiables señalan que en Estados Uni-
dos 600 niños fueron asesinados por sus pa-
dres en 1983. En Canadá se informó de 114 ca-
sos de muerte de un niño a manos de un pa-
dre entre 1964-1968. Las cifras son variables

en Finlandia, Australia, Canadá, Japón o Ale-
mania, aunque parece que han disminuido
algo. En España no hemos encontrado datos
fiables recientes.

En EE UU entre el 8% y el 9% de la totali-
dad de los asesinatos se cometen sobre perso-
nas de menos de 18 años (de ellos, el doble son
varones) y aproximadamente el 1,1%, sobre
niños de menos de un año. El 45% de ese 8%
ocurrieron en las primeras 24 horas, por lo
que en aquel país son clasificados de ‘neona-
ticidios’ (el infanticidio de un bebé de menos
de 24 horas), aunque en algunos textos se ex-
tiende el plazo hasta un mes. Del conjunto de
las investigaciones que he revisado se conclu-
ye que, en los neonaticidios realizados en los
primeros días, la inmensa mayoría de las au-
toras eran mujeres y de hecho se citan sólo
dos hombres en la literatura. En niños de más
edad el porcentaje se equilibra y a partir de
los 8 años son ya más frecuentes los varones.

El homicidio se realizó preferentemente
por estrangulamiento o ahogamiento. Un ter-
cio de los padres o madres homicidas se sui-
cidaron, por lo que se consideró que las muer-
tes de esos niños eran ‘suicidios extendidos’
o altruistas, es decir, realizados supuestamen-
te para que los niños ‘no sufrieran’. Un tercio
de los padres tenían trastornos psicóticos y

otros estaban deprimidos. Muchos habían con-
sultado con psiquiatras anteriormente. Sin
embargo, los autores no consideran que haya
datos clínicos predictores claros, aunque re-
comiendan explorar durante el embarazo la
presencia de ideas de incapacidad para hacer-
se cargo de un hijo en las embarazadas que
den señales de problemas psicológicos.

En los neonaticidios maternos, con frecuen-
cia las razones esgrimidas por las madres so-
lían ser más personales: para ocultar el desho-
nor del embarazo, por no poder mantenerle,
como venganza hacia el abandono del padre.
Hay quien evoca en estas razones cierto pare-
cido con las argüidas en la violencia de pare-
ja: ‘La/o maté porque era mía/o’. Se debe re-
cordar, en cualquier caso, que la mayoría de
las matricidas provenían de un entono socio-
cultural desfavorecido. El 90% de las madres
tenían menos de 25 años y menos del 20% es-
taban casadas. Era frecuente que las madres
atribuyeran su estado psíquico al recién na-
cido o al embarazo. A menudo dieron a luz so-
las y disponen del bebé como si fuera un abor-
to ¿que hubiera ocurrido demasiado tarde? A
nadie se le escapan las relaciones de estas si-
tuaciones con la controversia de los plazos en
la interrupción voluntaria del embarazo. En
cualquier caso, las neonaticidas son miradas

Filicidio
JOSÉ GUIMÓN CATEDRÁTICO DE PSIQUIATRÍA DE LA UPV-EHU

H
ace ya seis meses que los
economistas llevamos in-
mersos en la búsqueda de
unos ‘brotes verdes’ que
anuncien el final de la re-
cesión, con un triste resul-

tado: ninguno. Al menos en España; porque
en países como Alemania, Francia, Japón,
China o Estados Unidos sí comienzan a apa-
recer señales positivas. Pero, ¿por qué la si-
tuación española ha de ser diferente? Proba-
blemente la dimensión y consecuencias de la
burbuja inmobiliaria española no se hayan
valorado adecuadamente.

En los años de desarrollo de la burbuja,
ésta fue impulsada por una política moneta-
ria de tipos bajos –en la práctica tipos de in-
terés reales negativos– impuesta desde Fran-
kfurt y sobre la que España ha tenido, desde
la entrada en el euro, escasa influencia. La
aplicación de políticas fiscales para enfriar
una actividad inmobiliaria desbocada habría
sido posible, pero los sucesivos gobiernos no
vieron oportuno asumir el coste político de
dichas decisiones. Al fin y al cabo, ¿quién de-

sea retirar el whisky de la fiesta cuando todo
el mundo se lo está pasando tan bien?

La burbuja inmobiliaria nos diferencia de
países como Alemania y Francia, pero es co-
mún a la situación de EE UU y Reino Unido.
La diferencia con éstos estriba en lo ocurri-
do a posteriori: fuertes caídas en los precios,
unidas a la depreciación de dólar y libra es-
terlina, han vuelto más razonables los pre-
cios de los activos inmobiliarios en estos paí-
ses. En España eso no ha ocurrido. Según el
Índice de Mercados Inmobiliarios Españoles
difundido ayer por TINSA, el descenso del
precio medio de la vivienda sobre los máxi-
mos alcanzados en diciembre de 2007 se cifra
en un 14%, que dista mucho del 30-35% de so-
brevaloración que distintos organismos in-
ternacionales cifraban un par de años atrás.

Al igual que ocurrió durante la crisis de
1993, la relativa estabilidad de los precios en
el mercado inmobiliario se explica por el fe-
nómeno que los economistas llaman ‘iliqui-
dez de mercado’. O lo que es lo mismo, que
nadie en su sano juicio está dispuesto a pa-
gar la cantidad que se pide por una propie-
dad inmobiliaria (el Ministerio de Vivienda
difundía también ayer el dato relativo a las
ventas de pisos, que continuó en caída libre
en el primer semestre con una reducción de
más del 30% sobre el mismo periodo del año
anterior). Ante esta situación hay dos alter-
nativas: bajar los precios lo suficiente para
que vuelvan a resultar atractivos a los poten-
ciales compradores, o bien mantener la pro-
piedad a la espera de tiempos mejores en la
ficción de que ‘si no vendo no pierdo’. De esta
forma, las entidades financieras se han con-
vertido ya en las mayores inmobiliarias del
país, y esto, desde luego, no ayuda a la recu-

peración de la confianza aunque fomente la
autocomplacencia.

En el año 93 esa estrategia funcionó y la
recuperación del mercado de la vivienda en
los años siguientes permitió a las entidades
financieras deshacerse de sus carteras inmo-
biliarias sin excesivos problemas. Desgracia-
damente no estamos en el año 93. La desapa-

La ‘japonización’ de España
ROGELIO MENÉNDEZ OTERO ECONOMISTA, SOCIO-DIRECTOR DE BLOOMINGTON FINANCES Y PROFESOR DE LA UNIVERSIDAD CARLOS III

Para el autor, la evolución futura
de la economía española
«dependerá en gran medida de
las decisiones que tome el
Gobierno». Y añade: «la mayor
parte de las medidas adoptadas
hasta ahora por el Ejecutivo nos
acercan cada vez más a una
situación de enquistamiento
de la crisis»
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Subcontratas
¿A usted le gustaría ser subcontra-
tado? Sí, le digo a usted, político
que tiene la responsabilidad de
subcontratar un servicio y a unos
trabajadores. Piense si también le
gustaría que sus hijos tabajasen
para una subcontrata y el empre-
sario se quedase con parte de su
dinero. Piénselo y actúe de otra
manera, otra donde no se cree em-
pleo precario. Residencias de an-
cianos, universitarias, colegios de
primaria, hospitales, albergues
como el de Plentzia se privatizan.
No siga, por favor.
César Martínez Escobal
Portugalete-Vizcaya

Tomadura de pelo
A los datos me remito, amigos,
unas 2.000 personas en colas de
más de 12 horas en las puertas del
estadio del Mérida para conseguir
una entrada para el partido inter-
nacional entre España y Estonia.
Este estadio tiene una capacidad
para cerca de 15.000 espectadores,
se ponen a la venta poco más de
7.000. ¿Y las restantes? Pues la jus-
tificación son compromisos de la
Federación española y de la extre-
meña, vamos, los santos inocen-
tes. Yo creo que está dicho todo.
Federico José Marín Rodríguez
Jerez de los Caballeros-Badajoz

Crisis y soluciones
¡Basta ya de tanta corrupción! En
España será muy complicado sa-
lir de esta crisis. Es el momento de
que muchos de los políticos que
nos gobiernan en las diferentes ad-
ministraciones dejen de engañar-
nos y trabajen para el ciudadano
con expertos y no con sus familias
y amigos. Estos señores no paran
de hablar de la necesidad del cam-
bio de modelo productivo y de la
innovación e investigación, térmi-
nos que suenan muy bien pero que,
de momento, están vacíos de con-
tenido real. Pienso que la clase po-
lítica anda tarde y muy desorien-
tada en la búsqueda de soluciones
rápidas y reales para reducir el
paro. ¡Qué fácil es gastar el dinero
del contribuyente!

Algunos consejos para frenar,

ANTÓN

en parte, la crisis y crear empleo
de una manera rápida son: poten-
ciar el entorno de los servicios tu-
rísticos creando infraestructuras
para el ocio y captar visitantes; pro-
mocionar todo tipo de servicios re-
lacionados con la asistencia y el
entretenimiento de jubilados na-
cionales y extranjeros; mayor ins-
pección fiscal y del fraude en todo
tipo de subsidios y prestaciones so-
ciales; reducción del gasto públi-
co; legislación adecuada y penas
ejemplares para los políticos co-
rruptos. Por favor, pónganse a tra-
bajar en ello, consulten a expertos,
no es tan complicado.
Vicente Juan Alonso Cantera
Bilbao

Nuevo San Mamés
Que el Gobierno vasco ponga 55 de
los 175 millones que costará ini-
cialmente el nuevo San Mamés re-
quiere algún análisis. Por resumir,
muchos pensamos que no debe po-
nerlos si es para engordar al ‘bi-
cho’, porque San Mamés se ha con-
vertido en un reducto del naciona-
lismo más radical, como las txos-
nas del Arenal en la Semana Gran-
de. Si el ambiente en San Mamés
se normaliza, adelante con la fi-
nanciación del nuevo campo, si no,
no. Es imprescindible que el Athle-
tic desautorice a su afición ultra y
sería conveniente que aquí pron-
to juegue un partido la selección
nacional de fútbol; pero si vamos
a la añorada final de la Copa del
Rey para silbar a Don Juan Carlos,
si no se respeta el minuto de silen-
cio tras un atentado etarra o si San
Mamés sirve de marco para actos
propagandísticos de Carod Rovira
o de la imposible oficialidad de las
selecciones autonómicas... mal
asunto. Un Gobierno vasco alter-
nativo al nacionalismo debe dejar
su impronta si el nuevo San Ma-
més depende de él; se trata de con-
seguir no sólo un nuevo estadio,
sino también nuevos aires, nuevas
‘filosofías’, más tolerancia y mu-
cho respeto, para que el Athletic
vuelva a ser un símbolo de todos...
si todos vamos a pagar el nuevo
San Mamés.
Fernando Sánchez Rodríguez
Bilbao
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rición de la peseta imposibilita el recurrir a las
devaluaciones que en aquel momento propicia-
ron la pronta recuperación y la adquisición de
muchos de estos activos por parte de ciudadanos
extranjeros gracias al ventajoso tipo de cambio.
Paradójicamente hoy la situación es exactamen-
te la contraria, con la libra esterlina devaluada
respecto al euro que hace inasumible para un
británico adquirir una propiedad en España.

Llegados a este punto tenemos una buena y
una mala noticia: la buena es que la imposibili-
dad de actuación en política monetaria no agota
todas las posibilidades. La mala es que la mayor
parte de las medidas adoptadas hasta ahora por
el Ejecutivo nos acercan cada vez más a una si-
tuación de enquistamiento de la crisis o a una
‘japonización’ de la economía española en alu-

sión a su ‘década perdida’.
La evolución futura dependerá en gran medi-

da de las decisiones que tome el Gobierno. Y en
la teoría existe un notable consenso: la salida de
la crisis pasa por un incremento de la producti-
vidad que favorezca la competitividad de nues-
tras empresas y un cambio de modelo producti-
vo que reemplace la laguna dejada por el antaño
potente sector de la construcción. El más que pre-
visible incremento de los costes energéticos a me-
dio plazo, la progresiva mercantilización del im-
pacto medioambiental y la creciente competen-
cia global en sectores de bajo valor añadido pro-
porciona señales claras sobre el camino a seguir.

La realidad de las acciones del Gobierno si-
gue, sin embargo, derroteros muy diferentes, pri-
mando el gasto corriente no productivo en bus-
ca de una mayor cohesión social. El ‘efecto Tita-
nic’ parece estar funcionando: mientras la em-
barcación toma una notable inclinación, la ban-
da de música sigue tocando y nos acaban de en-
tregar un vale por 420 euros para tomar unas
copas. La situación no parece tan desagradable.

Por su parte, el impacto anticrisis de la ‘devo-
lución’ de los 400 euros del IRPF todavía está por
descubrir, el primer ‘Plan E’ ha supuesto un cos-
te de 563 euros para cada familia española con
una incidencia en la productividad futura que po-
demos buscar en las aceras de nuestras ciudades
y la eliminación en 2011 de los incentivos fiscales
a la compra de vivienda provocará, en su momen-
to, una caída adicional del precio de ésta. En re-
sumen, el futuro nos depara o bien un déficit des-
mesurado que nos relegue al vagón de cola de una
Unión Europea de dos velocidades de la que ya
comienzan a hablar nuestros vecinos del norte,
o bien un incremento de la presión fiscal en ab-
soluto moderado como afirmaba ayer Zapatero
en el Congreso de los Diputados y que alejará por
largo plazo el horizonte de recuperación.

La necesidad de un pacto de Estado que per-
mita efectivamente un cambio de modelo más
allá de la retórica política se hace cada vez más
urgente. Y no sólo en materia educativa, que,
siendo imprescindible, no tendrá efectos visibles
hasta pasada una década, sino también en mate-
ria económica. No somos Japón y no podemos
esperar diez años.JOSÉ IBARROLA

con benevolencia por la mayoría de los jueces en
el mundo occidental, rara vez pasan tiempo en la
cárcel y son frecuentemente excelentes madres
de futuros hijos.

Pero el infanticidio no es cosa de los demás ni
de la antigüedad, sino que está presente en nues-
tro inconsciente colectivo y en los fondos recón-
ditos de nuestra psicología individual. Freud con-
sideró que los mitos y leyendas representan, de
forma más o menos velada, a la vez los deseos fun-
damentales del ser humano y las fuerzas que se
oponen a su realización. El psicoanalista argen-
tino Raskovsky publicó un excelente libro respec-
to a las motivaciones inconscientes del filicidio.
Mitos y leyendas serían vestigios distorsionados
de las fantasías figurativas de naciones en su to-
talidad, los sueños seculares de la juventud de la
Humanidad. Por ello, una construcción mitológi-
ca puede prestar la base para una exploración de
la historia psíquica del hombre. En los mitos se
presentan, en toda su crudeza, pasiones y deseos
aterradores, como el filicidio, el parricidio, el in-
cesto, etcétera. Pero si Cronos devoró a sus hijos
para evitar ser destronado y si Medea mató a los
suyos por despecho, esos mismos deseos nos ace-
chan agazapados en nuestro inconsciente, inclu-
so aunque los hayamos criado en el ambiente cul-
tural de Euskadi. ¿O es que hemos olvidado la le-
yenda que recogió Don José Miguel de Barandia-
rán en Rentería, y de la que me ocupé hace unos
años? «Érase una vez una familia compuesta por
el padre, la madre y dos hijos: Catalina y Beñar-
do. Cierto día, la madre les dijo que quien regre-
sara primero de los dos encontraría en el arma-
rio una taza de leche. El primero en volver a la
casa fue Beñardo, pero no pudo hallar la leche. La
madre le dijo que metiera la cabeza más adentro

del armario para buscarla y, cuando lo hizo, la mu-
jer cerró de golpe la puerta y le cortó la cabeza. A
continuación lo dividió en trozos y lo puso a co-
cer en una caldera».

El filicidio ha sido y es aún hoy una práctica
extendida y más o menos permitida en muchos
países del mundo. Hay referencias entre los esqui-
males, en los indios mohave y en otros muchos lu-
gares. En la actualidad, aunque el infanticidio es
ilegal en India, se sigue practicando, al parecer,
con permisividad, en el medio rural. Según un in-
forme de Unicef (rebatido por la Asociación Mé-
dica India) ésa sería la causa de los desequilibrios
en la población del país, en especial de la menor
proporción de mujeres. En China hasta el siglo
XIX se sacrificaba a las niñas recién nacidas por-
que no podían llevar el nombre del padre y eran
más débiles para los trabajos del campo. Recien-
temente se ha acusado a la República Popular Chi-
na de que existen desequilibrios en la población
(menos niños y, en especial, niñas) debido a la po-
lítica de ‘un solo hijo por pareja’. Aunque la acu-
sación es negada, resulta sospechoso que la ven-
ta ambulante de aparatos de ultrasonidos para de-
tectar el sexo de los fetos se ha extendido despro-
porcionadamente (Klasen and Wink, 2003).

Pero no siempre son las mujeres las que resul-
tan mal paradas. Un artículo reciente (Richard
Shears, 2008) que no he podido contrastar infor-
ma de que en los pueblos Agibu y Amosa de la re-
gión de Gimi, en la provincia de Nueva Guinea
Papúa, se habría llevado a cabo el exterminio du-
rante 10 años de todos los recién nacidos varones
para evitar que, al crecer, perpetuaran las guerras
que ocurren en aquella región. Es de esperar que
soluciones tan drásticas no sean imitadas en nues-
tras latitudes por algunos movimientos radicales.
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